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Naciste en Corralito, con pocos años tus Padres se radicaron en Río Tercero. Fuiste la segunda 
de tres hermanas. Cursaste estudios primario y secundario en el Colegio Jesús, María y José. 
Por naturaleza fuiste una guerrera de la vida. En 1965 nos conocimos. Tu con 20 y yo con 15, 
eras Secretaria en el Inst. Dr. Alexis Carrel. Allí encabezaste la primera revolución por cuestiones 
internas. Ingresaste a la Municipalidad de Río Tercero como Secretaría de Prensa, yo en conta-
duría. Tenías una voz de trompeta. Estudiamos juntos e ingresamos a la Facultad de Derecho 
en la UNC, en tren, ómnibus y parados así viajábamos casi todos los días. Te recibiste, me recibí 
y compartimos el mismo estudio jurídico durante más de 30 años. 

Fuiste una mujer excepcional: Docente a nivel secundario por años. Primera paracaidista fe-
menina; corriste carreras con un Peugeot 404; realizaste fotografías artísticas en blanco y ne-
gro y obtuviste el 1er premio en uno de los concursos, fuiste modelo pasando prendas para 
señoras en presentación de Elsa Serrano. Participaste en varios festivales folclóricos como “re-
citadora” con diversos premios. Desarrollaste tus cualidades de artista en el teatro (te cuento: 
Elver Ressa se fue esta semana para encontrarte y seguir hablando de teatro). 



Fuiste presidenta de la delegación Río III del Colegio de Abogados de Villa María por años. 
Luchaste por la independencia de los Tribunales de Río III y ocupaste el cargo de Primera 
presidenta del Colegio de Abogados de Río III. También asumiste la Presidencia de la Fe-
deración de Colegios de Abogados de la Provincia de Córdoba. 

Conociste el amor de tu vida y junto a Hoder Francisco DALMASSO (Rayo lo llamamos), un 
31 de Diciembre de 1982 se unieron en matrimonio por civil e iglesia en el templo donde 
habías cursados tus estudios. Doy fe que fueron felices, como con la llegada de ambas 
hijas (Maria Eugenia y María Julia) las niñas eran pequeñas, cuando el “atentado a la 
FMRT y al pueblo todo) se llevó la vida de tu RAYO querido (HODER). Sufriste junto a tus 
hijas, y a todos lo que lo quisimos. Pero nunca perdiste la entereza. Fueron tiempos muy 
duros. Al amor de tu vida se lo llevó, como a otros, la delincuencia política. A poco tiempo 
del “atentado”, te nutriste de la fuerza y el coraje que siempre te caracterizo y como que-
rellante, comenzó tu lucha por la “justicia y la verdad”, que lucha Señor, cuántas piedras 
y trabas en el camino hasta que con las tremendas pruebas que juntaste, demostraste 
que lo del 03/11/1995 “no fue un accidente”, “fue un brutal atentado perpetrado por los pro-
pios funcionarios nacional”. 

Escribiste tu libro que titulaste “Un crimen sin nombre” para contarle al mundo la verdad 
de los hechos, como la existencia del terrorismo de Estado en plena Democracia. Te de-
clararon “Mujer del Año” que merecido honor. 

Yo advertía que el nivel de estrés por tu lucha iba en aumento, lo conversamos, hasta 
que estalló tu cerebro, te fuiste no por una enfermedad, sino por la propia adrenalina que 
te demandaba tanta lucha. Así, te fuiste junto a tu querido Rayo, un 08 de abril de 2011, 
partiendo el corazón de tus hijas adolescentes y de todos nosotros. Quedamos huérfa-
nos de ti y de tu lucha. Pero tu bravía no fue en vano, charla de por medio, tus hijas deci-
dieron continuar la causa. 

Te cuento querida COCA que se logró condenar a cuatro, ya se cumplen 25 años de aquel 
hecho innombrable. Falta el mayor responsable a cargo del PEN de aquellos tiempos. Lle-
gar a la “verdad y justicia” que queríamos, en este País es muy difícil, casi imposible, lo 
hablamos muchas veces. Te cuento algo lindo: tus dos nietos (Lorenzo y Guillermina) es-
tán hermosos, sanos, bellos y grandecitos y viene un tercero de María Julia, en estos días 
vamos a saber si será nena o varón. También te cuento que en estos días murió el Papá 
de “Mafalda” que tanto leíamos y con una lágrima en su cachete derecho dijo mirando 
al cielo, “te fuiste sin verla presa”. “Tu también te fuiste sin verlos presos”, pero tu lucha no 
fue en vano. Hoy hay mucha más conciencia de lo que le hicieron a nuestro pueblo y eso 
gracias a tu incomparable Grandeza de Mujer. 

                                                             Nos veremos querida Amiga-Hermana


